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Los rudimentos de la investigación que nos condujeron

hasta el monasterio de Nuestra Señora del Olivar: el

hallazgo del contrato del año 1605

Los autores de estas páginas nos encontramos

realizando dos tesis doctorales que aparentemente tienen

poco que ver con el monasterio de Nuestra Señora del Oli-

var. Una de ellas trata sobre la pintura turolense del siglo

xvII y la otra sobre la platería en Zaragoza entre 1590 y

1635. Desgraciadamente, la agitada historia del cenobio

durante las dos últimas centurias ha ocasionado la pérdida

de la mayor parte de sus bienes muebles. por este motivo

solo podíamos soñar con encontrar alguna mención docu-

mental sobre las pinturas de sus paredes o los suntuosos

objetos de plata que albergó la sacristía. Sin embargo, la

investigación en los archivos depara numerosas sorpresas

a quien la realiza. De esta manera inesperada nos topamos

en el Archivo Histórico de protocolos Notariales de Zara-

goza con el documento de contratación del nuevo claustro
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para el monasterio, datado en 1605 y que era inédito hasta
ese momento.

Se trata de un escrito muy detallado que desvela datos tan
interesantes como el nombre del arquitecto que inició la
construcción, la fecha en la que comenzaron las obras y una
descripción sobre cómo se habían de levantar las depen-
dencias del recinto monástico. Toda esta información y
otros datos novedosos sobre el edificio y el constructor no
podían quedarse sin ver la luz, por lo que les dimos forma
de artículo científico para la comunidad universitaria. Se
presentaron en la revista Matèria: Revista internacional d’Art
editada por el Departamento de Historia del Arte de la Uni-
versidad de Barcelona y verán la luz este mismo año1.

Unas semanas después de acabar el estudio, el profesor
Juan Carlos Lozano nos propuso participar en una activi-
dad de la recién creada Cátedra Gonzalo Borrás, que tiene
como objetivo la investigación y divulgación del patrimo-
nio cultural aragonés. Se trataba de “La cátedra sobre rue-
das”, una serie de visitas comentadas en las que varios
historiadores del arte explicaban sus últimas investigacio-
nes ante las propias obras ensanchando el conocimiento

1
Aprovechando la redacción del
artículo realizamos una campaña
fotográfica que también ilustra este
texto. Por eso, a no ser que se indi-
que lo contrario, las imágenes aquí
presentadas han sido tomadas por
los autores. 

vista del monasterio de Nuestra Señora del Olivar de Estercuel.



del territorio entre sus vecinos. Su principal interés era que
dichas charlas se realizaran con la voluntad de divulgar ele-
mentos patrimoniales significativos a su público más cer-
cano en localidades de las tres provincias aragonesas: en
Sabiñán y Olvés (Zaragoza), en villanueva de Sigena y
Biescas (Huesca) y en Albentosa y Estercuel (Teruel).
Nosotros no dudamos en aprovechar el trabajo realizado
en el Olivar, ya que somos conscientes de que una publica-
ción de ámbito universitario no tiene la repercusión nece-
saria entre los lectores no especializados.

Uno de los asistentes a la visita guiada que llevamos a
cabo el 23 de octubre de 2021 fue Javier Alquézar, director
de la Revista de Andorra. Fue él quien nos propuso partici-
par con un escrito que divulgase los nuevos conocimientos
entre los habitantes de Andorra y su comarca. Esperamos
que las líneas que siguen sirvan para poner en valor un
complejo arquitectónico tan bello y especial como es el
monasterio de Nuestra Señora del Olivar2.

Historia del monasterio de Nuestra Señora del Olivar 

El monasterio del Olivar está ligado a la familia Atrosillo,
los señores originales de las villas de Estercuel, Cañizar y
Gargallo. El primer miembro documentado del linaje, Gar-
cía de Atrosillo, luchó junto al rey aragonés pedro I en la
batalla de Alcoraz (1096). Con posterioridad, sus descen-
dientes participaron en la toma de Mallorca con Jaime I
(1229-1231). Fue en una de las ciudades recién tomadas
para los monarcas de Aragón donde conocieron a pedro
Nolasco, fundador de la Merced, vínculo que podría expli-
car por qué favorecieron a la Orden con posterioridad3. 

El 8 de mayo de 1260 Gil de Atrosillo, primer señor de
Estercuel, donó unos terrenos y la cassa de Santa María Oli-
var a los frailes mercedarios, donde se ha apuntado la posi-
bilidad de que existiese una ermita visigoda dedicada a la
virgen4. Esta forma de establecimiento en lugares de culto
preexistentes donados por particulares, en ocasiones la
realeza, fue común en las órdenes mendicantes de mayor
éxito en la península ibérica durante la Edad Media, fran-
ciscanos, dominicos y mercedarios en el caso de la Corona
de Aragón5. La fecha fundacional del Olivar varía según la
fuente consultada, aunque algunos cronistas como el
padre pedro de Luna la fijan en 12586. Los autores sí coin-
ciden en que su origen estuvo ligado al hallazgo de una
talla de la virgen en el tronco de un olivo por un pastor lla-

2
Queremos agradecer a los herma-
nos mercedarios fray Fernando
Ruiz Valero, fray David Casas Ber-
mejo y fray José Antonio Lacasa
Provincial, además de a las perso-
nas laicas que habitan y trabajan en
el Olivar, en especial a Juan Fer-
nández Matas, su amabilidad y
buena disposición en el proceso de
esta investigación. También expre-
samos nuestra gratitud a María
Jesús Pérez Hernández y a Jesús
Criado Mainar por los comentarios
que ayudaron a mejorar este texto.
3
Millán Rubio, Joaquín, Santa María
del Olivar: santuario, monasterio, cora-
zón de su comarca, Elche, Provincia
Mercedaria de Aragón, 1997, pp.
26-44.
4
Ibidem, p. 50.
5
Ainaga Andrés, María Teresa y
Criado Mainar, Jesús, “El convento
de San Francisco de Tarazona
(Zaragoza). Construcción y
reforma de sus edificios medieva-
les”, Aragón en la Edad Media, 14-
15, 1, 1999, pp. 49-72; Sanz de
Bremond y Bayáns, Ana, “Aproxi-
mación al estudio del francisca-
nismo en la Corona de Aragón.
Los documentos del Archivo His-
tórico Nacional”, Cuadernos de His-
toria Moderna, 32, 2007, pp. 137-158
y Zuriaga Senent, Vicente F., La
imagen devocional en la orden de Nues-
tra Señora de la Merced, tradición, for-
mación, continuidad y variantes,
Valencia, Servei de Publicacions de
la Universitat de València, 2005,
pp. 37-52.
6
Luna, Pedro de, Breve relacion histo-
rial, panegyrica y doctrinal de la apari-
cion de Nuestra Señora del Olivar,
fundación, y aumentos de su Convento,
con un compendio de sus prodigios y dos
Novenarios a favor de sus devotos, Zara-
goza, Herederos de Manuel
Román, 1723, pp. 61-62.
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mado pedro Novés, leyenda que justifica la advocación y
ubicación del santuario. 

Los descendientes de Gil de Atrosillo mantuvieron la dona-
ción de posesiones a los monjes cediéndoles los derechos
de explotación de campos, que permitieron que la comuni-
dad creciera en número7. A partir del siglo xIv se han
documentado ciertas tensiones porque la familia pretendió
recuperar los derechos del molino, la madera y los terre-
nos, aunque estos pleitos duraron poco tiempo porque a
mediados de la centuria siguiente la jurisdicción del terri-
torio recayó en otro linaje, el de los Bardají8. 

Existen noticias de este periodo que permiten conocer las
estancias antiguas del recinto antes de su reforma; en con-
creto, dos descripciones en una pareja de inventarios
fechados en 1494 y 1516. En ellos se habla de dos refecto-
rios (bajo y alto), una habitación para el comendador y
doce para los monjes, cocina, bodega, horno, granero,
pozo con aljibe, masaderia y corrales. El templo de época
gótica estuvo presidido por un retablo de los Siete Gozos
con las imágenes de la virgen y el Niño esculpidas, otro
dedicado a san Julián y santa Mónica en el lado del evan-
gelio y, en el de la epístola, un último altar con una tela de
san Miguel. En medio de la iglesia se exhibía un retablo
pintado de santa Ana. También tenemos constancia de que
coexistieron dos coros, uno para que los frailes asistieran a
las celebraciones y otro que se empleó como almacén de
los ornamentos, hecho que evidencia que la iglesia se
estaba quedando pequeña para el depósito del mobiliario
litúrgico9. 

7
Millán Rubio, Joaquín, op. cit., pp.
68-73.
8
Montaner Frutós, Alberto, “Una
cartela heráldica mariana: los Bar-
dají de Estercuel y Nuestra Señora
del Olivar (con unas notas sobre
Tirso de Molina)”, Emblemata, 5,
1999, pp. 383-409.
9
Millán Rubio, Joaquín, op. cit., pp.
95-97 y 100-103. 
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Florones de la cabecera de la iglesia.

Detalle de uno de los florones de
madera dorada.

Escudo acuartelado de la familia
Bardají en la entrada de su capilla.

< Interior de la iglesia del monasterio.



El impulso de la nueva fábrica del siglo xvI guarda relación
con una situación económica favorable para el monasterio.
Un milagro obrado por la talla de la virgen en 1512 animó
la recepción de donaciones, como jocalias para dotar con-
venientemente dicha imagen10. Además, tres bulas papa-
les blindaron las propiedades y las rentas del monasterio y
desde Roma se concedieron indulgencias a los fieles que lo
visitasen, decretos que derivarían en la entrada continuada
de dinero. La casa, en esta situación de prosperidad, mul-
tiplicó sus habitantes, que pasaron de cuatro documenta-
dos en 1422 a catorce a finales de la centuria11. 

La iglesia del siglo xvI se edificó encima de la cripta que
los historiadores mercedarios, como fray Joaquín Millán
Rubio, han identificado como la primitiva ermita del Olivar,
una zona que quedaría ahondada al alzar los nuevos

10
Guimerán, Felipe, Breue historia de la
Orden de Nuestra Señora de la Merced
de Redempcion de Cautiuos Christianos
y de algunos santos y personas illustres
della, Valencia, Casa de los herede-
ros de Iuan Navarro, 1591, pp. 66-
67.
11
Millán Rubio, Joaquín, op. cit., pp.
81-98.

planta del monasterio con todas las estancias a lo largo de su historia elaborada por Juan Devesa Blanco y con
leyenda de Joaquín Millán Rubio. Imagen: Millán Rubio, Joaquín, Santa María del Olivar. Santuario, monasterio,

corazón de su comarca, Elche, provincia Mercedaria de Aragón, 1997, p. 80.



cimientos12. La construcción se inició durante el mandato
de Jaime Lorenz de la Mata (1512-1547) desde la cabecera
hasta los pies. por este motivo, en el ábside se emplearon
arcos apuntados, de gusto gótico, frente a los vanos de
medio punto de la nave, en línea con la moda renacentista.
A la muerte de Lorenz de la Mata se había llegado hasta la
altura del segundo crucero, donde el ladrillo se transforma
en piedra sillar.

La empresa prosiguió con el nuevo comendador, pedro
Jalón (1547-1561), que impulsó la finalización de los dos
últimos tramos de la nave y el encargo de un retablo de
diez tablas al pintor zaragozano Juan de Aizón con escenas
de la vida de María y la pasión de Cristo13. Entonces se
colocaron los florones dorados que adornan los nervios del
presbiterio, donados por la familia Bardají. La capilla en la
que se sepultó este linaje fue contratada al constructor
Francisco de Cereceras y se identifica gracias al escudo que
la adorna a la altura de la cornisa. Se emplaza en lado del
evangelio y es la más cercana al altar, el lugar preminente
del templo. En 1583 Juan de Bardají pidió al escultor zara-
gozano Juan Rigalte un sepulcro para Ana de Alagón Salle
con la escena del Santo Entierro compuesta por las Marías,
Cristo muerto, Nicodemo y José de Arimatea, que se
colocó debajo del altar mayor14. Se trata de una iconografía
común en dicho espacio porque introduce un mensaje
redentor, de triunfo sobre la muerte, cuando se celebra la
eucaristía. 

12
Ibidem, p. 50.
13
San Vicente Pino, Ángel, Lucidario
de las Bellas Artes de Zaragoza, Zara-
goza, Real Sociedad Económica
Aragonesa, 1991, p. 32, doc. 21.
14
Millán Rubio, Joaquín, op. cit., pp.
183-184 y San Vicente Pino,
Ángel, op. cit., p. 367, doc. 282.
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planta de la iglesia y el monasterio en la actualidad.



Claustro.

Sala capitular.

Refectorio.



Las obras terminaron durante el mandato de Juan Durango
(1595-1603), que costeó el atrio de entrada al edificio. Fue
el padre Durango quien, una vez acabada la iglesia, inició
la remodelación de las dependencias claustrales man-
dando levantar un refectorio, incómodo porque se encon-
traba en desnivel y que se utilizó como caballeriza hasta el
siglo xx15. Encima de esta estancia se dispusieron las habi-
taciones del noviciado, insalubres por su poca luz al estar
enfocadas hacia el norte. El espacio se tornó inhabitable y
por eso se pensó que era conveniente edificar un nuevo
claustro en la ubicación actual, orientándose hacia el río
Estercuel.

La intervención del arquitecto Domingo de Hondarra 

En 1605, con el templo acabado y unas instalaciones insu-
ficientes, la Orden pensó que la continuidad adecuada del

15
Millán Rubio, Joaquín, op. cit., pp.
173-186.
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Acceso de la iglesia y portería del monasterio.

Luna del claustro.



proyecto era construir un nuevo claustro capaz y moderno.
para ello buscaron al arquitecto zaragozano Domingo de
Hondarra, documentado por primera vez en 1587 y falle-
cido antes de 163116.

Este arquitecto, apenas estudiado por la historiografía del
arte, gozó de prestigio y notoriedad en la ciudad del Ebro,
donde realizó algunas empresas de envergadura. Fue
maestro independiente al menos desde el año 159917. Un
año después Juan de Torrellas y Bardají lo contrató para la
edificación de la iglesia de la localidad de La Almolda18.
Sabemos que simultáneamente estuvo atareado con la
azulejería de la iglesia de San Lázaro de Zaragoza, pertene-
ciente a la Merced, que acabó delegando en otros compa-
ñeros en el año 160219. Estos datos son muy importantes
porque podrían explicar las conexiones del arquitecto con
la congregación y la familia Bardají quienes, quizás pen-

16
En 1587 aparece mencionado en el
testamento de su padre, Domingo
de Hondarra, como figura en
Archivo Histórico de Protocolos
Notariales de Zaragoza [AHPNZ],
Mateo Solorzano, 1587, ff. 703 r.-
704 r., (Zaragoza, 23-X-1587). En
1631 su esposa, Ana María Mora-
cho, se declara viuda por primera
vez, como consta en Longás
Lacasa, María Ángeles, Las artes en
Aragón en el siglo XVII según el
archivo de protocolos notariales de Zara-
goza, de 1631 a 1633, Zaragoza, Ins-
titución Fernando el Católico,
2005, p. 20, doc. 7-8794(9552-
9554).

Escudo de Juan Cebrián en el
muro de acceso al complejo.

Claustro con sus yeserías.
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17
Su primer trabajo, documentado por Carmen Gómez Urdáñez, se ha atribuido hasta el momento a su padre, del
mismo nombre y profesión, pero el hallazgo del testamento arriba citado sumado al inventario post mortem del pro-
genitor marcan una clara línea divisoria entre la labor de los dos personajes a partir del año 1587. Gómez Urdáñez,
Carmen, Arquitectura civil en Zaragoza en el siglo XVI, Zaragoza, Delegación de Acción Cultural, 1988, t. II, p. 232 y
San Vicente Pino, Ángel, op. cit., pp. 439-440, doc. 353. 
18
AHPNZ, Miguel Díaz de Altarriba, 1600-1601, ff. 126 v.-132 v., (Zaragoza, 20-II-1600).
19
AHPNZ, Francisco Moles, 1602, ff. 1394 r.-1396 r., (Zaragoza, 12-VIII-1602).

Yesería del tramo corto del ala norte del claustro.

Yesería de la cúpula del tramo largo del claustro.

Yesería del tramo largo del ala norte del claustro.

Yesería de la cúpula del tramo corto del claustro.Yesería de la cúpula y las pechinas de la escalera.



sando en esta experiencia previa, creyeron que era el oficial
idóneo para la obra del Olivar20. Desde 1608 residió en el
entorno de la parroquial de San Miguel de los Navarros de
Zaragoza, lo que certifica que, por motivos que desconoce-
mos, abandonó el encargo de Estercuel. Quizás le resultó
más atrayente la construcción de la carnicería de la plaza
de Santa Marta o el título de maestro de las obras de la ciu-
dad de Caragoça21. pronto se convirtió en un arquitecto
reputado y exitoso, como certifica que trabajase en los
corredores del palacio episcopal por orden del arzobispo
pedro Manrique y en diferentes casas de la nobleza arago-
nesa22.

Como es costumbre en este tipo de proyectos, el contrato
en el que se especifican las condiciones de la obra y el sala-
rio del constructor se acompañó de dos trazas, una pareja
de dibujos de lo proyectado en las plantas baja y alta. Esta
era la manera de garantizar a los mercedarios, que desem-
bolsaban una cantidad de dinero importante y esperaban
ver materializados sus esfuerzos, que lo descrito en el
documento se seguía a la perfección evitando cambios res-
pecto a los planes iniciales. por desgracia, no hemos
podido localizar los diseños, pero sí las condiciones esti-
puladas entre las partes. Estas se presentaron ante el nota-
rio Lorenzo de Bierge los días 24 y 25 de julio de 1605 y se
conservan en el Archivo Histórico de protocolos Notariales
de Zaragoza23. El papel lo entregó fray Esteban Rodríguez
en representación del resto de los hermanos y en él se con-
cretan todos los pormenores técnicos y económicos: la
orientación, las partes, las dimensiones, los materiales y
los honorarios. pensamos que, aunque se le dio curso legal
en 1605, la obra ya había comenzado, porque la primera
paga al arquitecto se produjo en la Navidad de 1604.

En primer lugar, el contrato especifica la disposición del
claustro, adosado al muro sur de la iglesia para enfocarse
hacia el río, con la portería en el lado oeste haciendo coin-
cidir su acceso y el del templo. También hace hincapié en
la distribución de cada una de las habitaciones, que se des-
criben de la siguiente manera:

Un capítulo anzia la parte del rio, el qual tenga de ambito
de largo desde la escala principal hasta la pared y[n]terior
del refitorio y la dicha escala esté entre el quarto de la por-
teria y el dicho capitulo y, a la parte do[nde] la cabeça de
la yglesia, un refitorio y un de profundis y una sacristía y un
patio antes de llegar a la cozina y una escalera entre el de

20
El contrato se encuentra en
AHPNZ, Lorenzo de Bierge,
1605, ff. 1150 r.-1173 r., (Zaragoza,
24 y 25-VII-1605).
21
Miguel de Lou, Gloria, Las artes en
Aragón en el siglo XVII según el
archivo de protocolos notariales de Zara-
goza, de 1619 a 1621, Zaragoza, Ins-
titución Fernando el Católico,
2005, p. 103, doc. 3-3645(4203).
22
Velasco de la Peña, Esperanza, Las
artes en Aragón en el siglo XVII según
el archivo de protocolos notariales de
Zaragoza, de 1613 a 1615, Zaragoza,
Institución Fernando el Católico,
2005, pp. 74-75, doc. 1-304(338) y
Miguel de Lou, Gloria, op. cit., pp.
35-42, doc. 3-3351(3893-3894).
23
AHPNZ, Lorenzo de Bierge,
1605, ff. 1150 r.-1173 r., (Zaragoza,
24 y 25-VII-1605).
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profundis y la sacristía […]. Que sobre el capítulo, refecto-
rio y de profundis conparta un dormitorio como esta en la
planta alta, hiziendo onze çeldas con sus pasos y sus ven-
tanas.

Como hemos explicado, Hondarra declinó la tarea en una
fase temprana del proyecto al establecerse en Zaragoza
para atender otros encargos. por eso, cuando se analizan
los términos del pacto y se comparan con el complejo,
pueden apreciarse ciertas divergencias entre el documento
y las partes que el arquitecto llegó a ejecutar o las que ata-
jarían los albañiles que le sucedieron. 

El claustro, según dice el legajo, sería doble, con veinticua-
tro tramos y dos crujías divididas por columnas dóricas. El
tamaño y la ordenación bipartita es idéntica a la actual,
aunque finalmente se optó por utilizar pilares cruciformes.
El abandono del orden clásico por un elemento que avanza
el arte barroco nos obliga a pensar en una cronología más
tardía y confirma a pie de obra que Hondarra solo estuvo
presente en los inicios.

El patio se articularía en dos pisos, el primero con tres
vanos en cada ala y el segundo con cinco ventanas abiertas
entre pilastras de orden jónico. El alero sería de madera e
imitaría al de la iglesia del convento del Carmen de Zara-
goza, templo que quedó arrasado en la guerra de Indepen-
dencia. Que los comitentes eligieran un modelo para
imponerlo al artista era habitual y nos indica que se habían
meditado unos referentes adaptados a ciertas preferencias
estéticas. En este caso se trataba de un lugar recién reno-
vado y en el que intervinieron los artistas más dotados de
Aragón como, por ejemplo, el escultor Damián Forment24.
Hoy apreciamos que el número de vanos y el tipo de pilas-
tras empleadas no es coincidente con estas previsiones y
que finalmente el alero se levantó en ladrillo.

La sacristía estaría pegada al ábside de la iglesia y sus
dimensiones serían adecuadas y proporcionales a las del
templo. La escalera que conectaba la parte alta y baja ten-
dría cúpula con pechinas y se iluminaría con dos vanos,
regularizados en las restauraciones de 1975 y 199025. La
cocina, actualmente muy transformada, se conectaría con
el comedor e incluiría fregadera, chimenea, hogar y falsa,
es decir, una zona superior abierta para la ventilación del
humo26. El resto de las salas (capítulo, de profundis y
refectorio) tienen unas medidas y unas características que
tampoco coinciden con el documento. A partir de ahí se

24
Morte García, Carmen, “La desa-
mortización en los conventos de la
ciudad de Zaragoza: destrucción y
dispersión de un patrimonio en
alabastro (1835-1856)”, Ars &
Renovatio, 7, 2019, pp. 38-39. Sobre
este edificio véase Ansón Navarro,
Arturo, El entorno del Convento del
Carmen de Zaragoza. Una reconstruc-
ción histórica y artística. Siglos XIII al
XX, Zaragoza, Elazar Ediciones,
2007.
25
La intervención más reciente fue
dirigida por los arquitectos Luis
Ángel Moreno López y José Fer-
nando Murria Cebrián. Archivo de
la Administración de la Comunidad
Autónoma de Aragón [AACAA],
Gobierno de Aragón, Departa-
mento de Ordenación Territorial,
Obras Públicas y Transportes, Ser-
vicio de Arquitectura y Rehabilita-
ción, Reforma (3ª fase): proyecto y
expediente administrativo. Estercuel.
Monasterio del Olivar, 1993-1996, sig.
020518 y AACAA, Gobierno de
Aragón, Departamento de Orde-
nación Territorial, Obras Públicas
y Transportes, Servicio de Arqui-
tectura y Rehabilitación, Reforma
(3ª fase): proyecto y expediente adminis-
trativo. Estercuel. Monasterio del Oli-
var, 1993-1996, sig. 020518.
26
Una descripción de la cocina anti-
gua se encuentra en Luna, Pedro
de, op. cit., p. 102. 



menciona la segunda planta, que se compondría de dieciséis celdas. No se pensó en la
colocación de las ventanas y las puertas, cuya ubicación la señalaría el comendador, qui-
zás porque algunas no pensaron ocuparse.

Es muy interesante analizar el apartado económico que refiere la manutención y el sueldo
de Domingo de Hondarra y sus trabajadores para comprender cómo funcionaba un taller
dedicado a la construcción en la Edad Moderna. El monasterio dejó bien atados todos los
cabos en este sentido, concediendo poca libertad al arquitecto y fijando cómo se repartiría
el dinero en paralelo al avance de la obra. Así se cercioraban de que el trabajo se realizaba
correctamente y sin alteraciones con el plan inicial que condujesen a sobrecostes. por
eso, el documento menciona que Hondarra no podía pretender mejoras, cláusula con la
cual los comitentes se protegieron jurídicamente si se sobrepasaba el presupuesto de
8000 escudos o 160 000 sueldos. Dicha cantidad se repartiría en tandas durante doce
años, el tiempo máximo concedido para concluir las labores: 200 escudos en las dos pri-
meras pagas (Navidad de 1604 y San Juan de 1605) y dos salarios anuales de 125 escudos
en las mismas fechas de junio y diciembre hasta liquidar un último pago de 400 escudos.
Además, Hondarra tuvo que presentar a dos fianzas, los obreros de villa zaragozanos
Juan de Santos y Esteban de Leturia, que se harían cargo de las responsabilidades adqui-
ridas si el arquitecto declinaba el compromiso, se ausentaba o fallecía. Esta figura jurídica
también es estándar y se explica por la itinerancia de los canteros, habituados a viajar
constantemente y abandonar sus obligaciones, y por la inseguridad laboral de la época, el
peligro de enfermar, accidentarse y quedar impedido o morir en el transcurso de una edi-
ficación.

La Orden era la responsable de la manutención de Domingo de Hondarra y su cuadrilla,
abastecidos con trigo, pan, vino, carne, pescado, aceite, legumbres y las rentas del molino
y las tierras de Estercuel. También se les proveería paja y leña, indicio de que se les dio
aposento y vivienda vaticinando que habitarían allí durante doce años, el tiempo conce-
dido para acometer toda la empresa. Hondarra se encargaría de traer la piedra, el ladrillo,
la arena, el agua, las tejas y las herramientas de sus trabajadores, mientras que los clavos
de las puertas y las ventanas los entregarían los mercedarios. Esto es así porque los gre-
mios de la piedra no podían encargarse de la madera y de la herrumbre, propias del oficio

Yesería del tramo largo del ala oeste del claustro.
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Armario del siglo xvII para guardar la plata colocado en la sacristía.



de los carpinteros y los herreros, para no cometer intru-
sismo y no caer en una ilegalidad27. por este motivo las
construcciones que han dejado un rastro documental pre-
sentan albaranes con diversos oficiales además de con el
maestro de obras principal. Albañiles, carpinteros, herre-
ros, cerrajeros y vidrieros eran buscados y coordinados por
el pagador para que el edificio fructificase, hecho intere-
sante si queremos ahondar en aspectos laborales del
pasado y entender cómo se tejían las relaciones personales
y profesionales entre los artistas. 

El padre Juan Cebrián y la conclusión del monasterio

Creemos que en el momento en el que los frailes del Olivar
encargaron la construcción del nuevo claustro a Domingo
de Hondarra ya vivía entre sus muros un joven fraile de die-
cinueve años que se convertiría en una de las personalida-
des más importantes de la historia de la casa. Estamos
hablando de Juan Cebrián de Alagón, también conocido
como Juan Cebrián de perales, sobrenombre que procede
de la localidad en la que nació en 1585, perales de Alfam-
bra28. 

Tras una educación acorde con la familia noble a la que
pertenecía, el joven Cebrián entró en contacto con la
Orden Mercedaria. Esta relación habría surgido en una de
las romerías que los habitantes de perales de Alfambra rea-
lizaban hasta el Olivar una vez al año, un trayecto que
duraba varios días. Tras entrar como novicio en la Merced
se convirtió en un estudiante destacado. por esta razón
sus hermanos mercedarios le facilitaron una buena forma-
ción en diversos centros foráneos, primero en el colegio de
la Merced de Logroño (1606-1609) y después en las univer-
sidades de Alcalá de Henares (1609-1612) y de Salamanca
(1612-1614). 

Cebrián retornó al Olivar en 1614 sin recibir el título de Filo-
sofía, pues sus hermanos le solicitaron formar a los jóve-
nes del monasterio y, un año después, le nombraron
comendador. A este primer cargo le sucedieron el de
comendador del convento de Santa Eulalia de Barcelona en
1622, el de provincial de Aragón, el de calificador del Santo
Oficio en 1625 y, finalmente, el de maestro general de la
Merced en 1627. Aunque vivió en Zaragoza durante gran
parte de su generalato, acontecimientos como la canoniza-
ción del fundador de la Orden Mercedaria, san pedro

27
Boloqui Larraya, Belén, “El gre-
mio de carpinteros, ensamblado-
res, escultores y entalladores de la
ciudad de Zaragoza, según las
ordenanzas del siglo XVII y
XVIII”, La ciudad de Zaragoza en la
Corona de Aragón: comunicaciones. X
Congreso de Historia de la Corona de
Aragón, Zaragoza, Institución Fer-
nando el Católico, 1984, pp. 145-
166. 
28
Para la confección de esta biografía
nos hemos basado en las siguientes
obras: Eixarch Santapau, Manuel,
Los obispos de Teruel, Teruel, A.
Mallén, 1893, pp. 59-64; Millán
Rubio, Joaquín,  op. cit.; Polo Rubio,
Juan José, Historia de los obispos de
Teruel (1614-1700), Teruel, Insti-
tuto de Estudios Turolenses, 2005,
pp. 135-153 y Vázquez Fernández,
Luis, “Juan Cebrián de Alagón” [en
línea], Real Academia de la Historia,
Madrid, Real Academia de la His-
toria, 2021, disponible en 
http://dbe.rah.es/biografias/1493
8/juan-cebrian-de-
alagonhttps://www.museodel-
prado.es/coleccion/obra-de-arte/l
a-virgen-de-la-granada/61b654df-
1de2-483f-88bb-
404f37747d4a [consulta: 14-06-2021].
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Archivo de la Corona de Aragón
[ACA], Consejo de Aragón, leg.
0048, n.º 002.

Nolasco, hicieron necesario su traslado a diversas ciuda-

des para seguir de cerca todo el proceso. 

Encontramos a Cebrián en Barcelona el 3 de mayo de 1628

cobrando un beneficio de nobleza para invertir en unos

asuntos sin especificar29, pero que bien pueden relacio-

narse con la canonización que se oficializó a finales de ese

mismo año. No sabemos hasta qué punto estuvo presente

Nati Cañada, Hallazgo de la Virgen del Olivar (detalle).



en las numerosas celebraciones que sucedieron a dicho
acontecimiento por todo el reino, pero sabemos que enco-
mendó a fray Alonso Remón un texto descriptivo acerca de
las llevadas a cabo en Madrid30. También tenemos cons-
tancia de otros festejos conmemorativos en Zaragoza,
donde podría haber estado presente31. En cualquier caso,
este periodo fue un momento de gran actividad que se vio
recompensado con nuevos nombramientos de carácter
político, como el cargo de diputado del Reino de valencia
entre 1628 y 1631. 

Es durante estos diecisiete años de ascenso continuo
donde situamos la intervención de Cebrián en el monaste-
rio del Olivar, que había quedado inacabado tras la marcha
de Domingo de Hondarra en 1608. El dato que lo enlaza
directamente con este proyecto es la donación de diversas
cantidades de dinero, a destacar una muy notable de
44 000 reales en 1631, para acabar las obras del cenobio,
aunque la nueva puesta en marcha de la construcción es
anterior32. En 1624 trabajaban en el monasterio Domingo
de Olaso y su hijo Francisco. Esta familia de constructores
participó en la introducción del lenguaje clasicista en la
arquitectura turolense, que encaja completamente con los
motivos aplicados en el Olivar y con otras obras de su
mano como la capilla del Rosario de la iglesia de
Muniesa33.

Tras tantos años sin avances significativos se hubieron de
aplicar ciertos cambios respecto a lo que se estipuló en el
contrato original, modificaciones que debemos adjudicar a
la intervención de los Olaso. Es el caso de las columnas
dóricas que habían de poblar las galerías del claustro, que
se vieron sustituidas por pilares cruciformes protobarro-
cos. También pertenecen a esta etapa constructiva las
bóvedas con sus yeserías, que son el elemento más carac-
terístico del edificio.

Las decoraciones que encontramos en las cubiertas del
claustro del Olivar tienen su origen en la Antigüedad
romana. Es el caso del patrón geométrico situado en la
nave sur, una combinación de cruces griegas y hexágonos
regulares e irregulares extraída de los mosaicos de las
bóvedas del mausoleo de Santa Constanza en Roma. Sin
embargo, su difusión en la península ibérica se produjo
con la reproducción que aparece en el tratado I Sette libri
dell’architettura del arquitecto boloñés Sebastiano Serlio.
La publicación, editada entre 1537 y 1551, tuvo una gran

30
Remón, Alonso, Las fiestas solemnes,
y grandiosas que hizo la sagrada religión
de Nuestra Señora de la Merced en el
convento de Madrid á su fundador San
Pedro Nolasco el año de 1629, Madrid,
Imprenta del Reino, 1630, f. 1 v.
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Vicent-Cassy, Cécile, “Fiestas de
santos, fiestas de poetas: en torno a
los festejos madrileños de 1629 en
honor de San Pedro Nolasco”,
Nuevos caminos del hispanismo, actas
del XVI Congreso de la Asociación
Internacional de Hispanistas, París,
Americana-Vervuert, 2010, p. 133.
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Millán Rubio, Joaquín, op.cit., pp.
355-357.
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Martín Marco, Jorge, “La arquitec-
tura clasicista en el sur de la dióce-
sis de Zaragoza. Vías de
introducción y desarrollo entre
1601 y 1654”, V Congreso Internacio-
nal de Barroco Iberoamericano, Gra-
nada, Ministerio de Cultura y
Deporte y Universidad de Gra-
nada, 2021, pp. 777-785.
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influencia en la arquitectura europea durante siglos y fue-
ron muchos los canteros y obreros de villa aragoneses que
poseyeron alguna de sus láminas. Estas fueron difundidas
ampliamente gracias a la imprenta, una tecnología reciente
que contribuyó a la circulación de imágenes y a la renova-
ción del gusto artístico. No obstante, Serlio pensaba en
motivos decorativos para artesonados, es decir, para
techos planos hechos en madera que frecuentemente se
pintaban de azul imitando el color del cielo o con escenas
narrativas. Los artesanos de diferentes oficios decidieron
aplicar estas soluciones indistintamente adaptándolas a
sus necesidades y técnicas34. por esta razón, al trasladar
las composiciones del papel plano a una superficie cón-
cava y en yeso, aparecen algunas deformaciones. El uso de
estos motivos por el arquitecto Francesco Borromini en la
iglesia romana de San Carlo alle Quatro Fontane (1638-

34
Cuesta Salado, Jesús, “El segui-
miento de los modelos de Serlio en
los artesonados del sur de Tierra
de Campos y el maestro de carpin-
tería Alonso de Porquera”, BSSA
arte, 83, 2017, pp. 71-102 y Criado
Mainar, Jesús, “Técnica y estética:
los tratados de arquitectura”, Téc-
nica e ingeniería en España (El Renaci-
miento: de la técnica imperial y la
popular), Zaragoza, Real Academia
de Ingeniería, 2004, t. I, pp. 203-
238.

Retablo barroco del escultor y mercedario fray pedro puey. Imagen: Millán
Rubio, Joaquín, Santa María del Olivar. Santuario, monasterio, corazón de su

comarca, Elche, provincia Mercedaria de Aragón, 1997, p. 413.



Detalle de la yesería en la cúpula del tramo corto del
claustro.

Lámina del folio LxxIIII v. del Libro Cuarto de Sebas-
tiano Serlio. Imagen: Biblioteca Nacional de España.

Yesería del tramo largo del ala sur del claustro. Francesco Borromini, cúpula de San Carlo alle Quatro
Fontane, Roma. Imagen: Livio Andronico.



1641) certifica que todavía estaban de moda en el siglo
xvII.

Un caso similar es el de las yeserías del ala oeste del claus-
tro, con las que también nos podemos remontar a tiempos
antiguos. En esta ocasión encontramos su origen en la
basílica de Majencio, uno de los mayores edificios del Foro
Romano. Otro arquitecto italiano del Renacimiento, en
este caso Andrea palladio, incluyó una lámina con sus
característicos casetones octogonales como parte de la
reconstrucción ideal del tempio della Pace. A partir de ahí se
incorporó al repertorio visual de los artistas y se asimiló, en
este caso siendo aplicado por los maestros que trabajaron
en el Olivar. 

Según la crónica del padre pedro de Luna, en 1632 el edifi-
cio ya estaba perfectamente acabado gracias a la generosa
aportación de Cebrián35. A lo ya descrito hay que sumar
numerosos cuadros, retablos, ornamentos y muebles que
también fueron obsequios del por entonces padre general
de la Orden36. De todos ellos solo se ha conservado el
armario de la sacristía, que servía para guardar la plata y
que ostenta una rica policromía en su interior, en la que se
incluyó la heráldica del mecenas. En cuanto a los lienzos,
treinta y ocho documentados, se repartían por el vestíbulo,
el zaguán, la escalera, el refectorio, los lunetos y los muros
de las galerías. Se atribuyen al pintor y mercedario turiaso-
nense fray Agustín Leonardo el Joven37. En la actualidad el
complejo se decora con pinturas de Nati Cañada, retratista
nacida en Oliete.

En 1632 Juan Cebrián fue llamado a ocupar la cátedra epis-
copal de Albarracín. A este nombramiento le sucedieron

35
Luna, Pedro de, op. cit., pp. 98-103.
36
Molina, Tirso de y Téllez, Gabriel
(ed.), Historia general de la Orden de
Nuestra Señora de las Mercedes,
Madrid, Provincia de la Merced de
Castilla, 1974, vol. II, p. 548 y
Remón, Alonso, Historia general de
la orden de Nuestra Señora de la Merced
Redención de Cautivos, Madrid,
Emprenta del Reyno, 1633, t. II, f.
129 v.
37
Carretero Calvo, Rebeca, “Los pin-
tores turiasonenses fray Agustín y
Francisco Leonardo de Argen-
sola”, Tvriaso, 18, 2005-2007, pp.
151-198 y Millán Rubio, Joaquín,
op.cit., pp. 363-364.
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Láminas de las páginas 13 y 14 del Cuarto Libro de Arquitectura de Andrea palladio. 
Imagen: Biblioteca Nacional de España.



los de obispo de Teruel (1635-1644), arzobispo de Zara-

goza (1644-1662) y virrey de Aragón (1657-1658). pese a

alcanzar altas cotas de poder, siempre estuvo muy ligado a

la Merced y, especialmente, al monasterio de Nuestra

Señora del Olivar. Muestra de ello es que instituyó el cole-

gio de San pedro Nolasco y ofreció cuantiosas limosnas

para el convento de San Lázaro, ambas instituciones mer-

cedarias situadas en Zaragoza38. El documento en el que

vemos más claramente estos lazos es su testamento, pues

Cebrián ordenó que se celebraran misas por su alma tanto

en las casas de la Orden de Zaragoza como en el Olivar39.

El prelado murió en el ejercicio de su cargo el 27 de diciem-

bre de 1662 en Juslibol, localidad muy cercana a Zaragoza

y que dependía directamente de la mitra cesaraugustana.

Su cuerpo fue enterrado en el convento de las Madres

Capuchinas de Zaragoza, congregación por la que también

sentía un gran fervor religioso. Sin embargo, su corazón

38
Polo Rubio, Juan José, op.cit., p.
137.
39
Luque Carrillo, Juan y Saura Pérez,
María Pilar, El “Capitán divino” de
Fray Juan de Molina en la catedral de
Córdoba. Estudio histórico de una devo-
ción cristífera, Córdoba, Cabildo de la
Catedral de Córdoba, 2018, p. 53.

Espacio funerario anexo en el lado del evangelio.



fue llevado a perales de Alfambra, su localidad natal, donde
fue custodiado en una capilla de su propia fundación hasta
desaparecer en la Guerra Civil.

Más allá del padre Cebrián

La historia constructiva y artística del monasterio no fina-
liza con Juan Cebrián. En el siglo xvIII el retablo mayor pin-
tado por Juan de Aizón fue sustituido por uno nuevo de
estilo barroco ejecutado entre 1727 y 1734 por el afamado y
diestro escultor mercedario fray pedro puey40. En esta
misma centuria se crearon nuevos espacios funerarios
tanto para los hermanos como para la familia Bardají, que
enriqueció su capilla en el lado del evangelio de la iglesia.

El siglo xIx fue mucho más convulso y con él se inició el
declive de la casa. En 1811, en el contexto de la guerra de 
la Independencia, el gobierno de José Bonaparte decretó la
expulsión de los religiosos. pese a que retornaron tres años
después, en 1836 se exclaustró nuevamente el monasterio
a causa de la desamortización de Mendizábal, ley que
afectó a muchos espacios claustrales en España y que
motivó la pérdida del patrimonio acumulado durante
siglos. Esta situación finalizó en 1878, cuando los marque-
ses de palafox y de Lazán, propietarios del espacio, hoy
enterrados en la cripta debajo del presbiterio, devolvieron
la propiedad a los frailes. En 1886 se vio conveniente res-
taurar la iglesia con pinturas de Ángel Bríos Clemente, ins-
tante al que corresponden la loa mariana que recorre la
nave a la altura del friso, los medallones de los apóstoles
entre los vanos y los motivos geométricos y vegetales del
intradós de los arcos de las capillas, el perfil de las venta-

40
Devesa Blanco, Juan, “El mobilia-
rio artístico de la iglesia del con-
vento de la Merced de Tarazona”,
Tvriaso, 16, 2001-2002, pp. 295-
308.
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pinturas decimonónicas de Ángel Bríos Clemente.



Retablo mayor con imagen titular del taller Arte Sacro Navarro de Zaragoza.



nas y la bóveda41. Finalmente, los religiosos hubieron de
partir de nuevo durante la Guerra Civil, cuando el monas-
terio quedó a merced de la destrucción de la mayor parte
de sus bienes muebles. De la catástrofe vivida ha quedado
testimonio en los libros Incerta glòria y Cartes a Màrius
Torres, del poeta catalán Joan Sales, que combatió en el
frente de Aragón en 1937 y que vio el interior una vez
saqueado. pasado el conflicto se instalaron los altares
modernos y la nueva imagen de la virgen del Olivar del
taller Arte Sacro Navarro, regentado por Leopoldo Navarro
Orós y Manuel Navarro López y con sede en la calle Alma-
gro n.º 3 de Zaragoza, como indica una placa en la propia
escultura42.

Hoy en el Olivar viven cuatro religiosos y un laico que ofre-
cen su casa como hospedería para el descanso y la refle-
xión, usos que parecen querer devolverle el sentido que
Tirso de Molina otorgó a este espacio de retiro en el siglo
xvII en el libro Historia general de la Orden de Nuestra
Señora de las Mercedes:

Entre el silencio de los montes, un recreo para los espíritus
devotos, cuya comodidad y buen hospicio sirviesse de
atractibo a los perfectos, y, convidados de los aliños exte-
riores, en las fábricas, pinturas y jardines43.

41
Garibo, Alejandro y Millán Rubio,
Joaquín, Monasterio de Santa María
del Olivar, Estercuel, Comunidad
Mercedaria de Santa María del Oli-
var, 2000, pp. 38-47.
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lada” [en línea], AACA Digital:
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http://www.aacadigital.com/con-
tenido.php?idarticulo=502 [con-
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